
y
j k  QUINTA DE ENALBILLA.

Descripción de una colonia agrícola, que hace á sus n ietos e l abuelo.

( C o n t i n u a c i ó n . )

Capitulo V .

Ya era media mañana cuando deter­
minamos bajar á la casa, y yo pedí á 
Juan que no me llevara por el camino 
que liabiamos traído, sino por medio 
de los sembrados. Quería ver de cerca 
la fertilidad de aquella tierra, porque 
aunque mis ojos veian las mieses, no 
podia persuadirme de que allí pudiera 
criarse cosa de provecho. Cuando lle­
gué al primer sembrado de trigo me 
llené de asombro. Aquellas plantas 
sobrepujaban á cuanto habia visto en 
toda mi vida: las cañas estaban espe­
sas, y  las espigas eran grandes y  lle­
nas. La cebada, la avena, el centeno, 
guardaban proporción con el trigo. 
Les guisantes, las habas, las algarro­
bas , las guijas , crecían frondosas, 
como si aquella fuera la única tierra

que les convenia. A  la vista de aque­
llos sembrados recordé cuanto habia 
leido sobre la producción do las tier­
ras vírgenes de Africa y  América. Era 
indudable que Juan habia descubierto 
el secreto de fertilizar las tierras más 
ingratas.

—Dime, le dije: ¿cuántos años has 
tenido estas tierras de barbecho para 
que tanto crien ?

—¿De barbecho? En mi labor no se 
conoce lo que es dejar una tierra de 
barbecho.

—¿Y  crian?
—Ya lo estás viendo.
—Y ¿cómo es que yo siempre he oido 

decir que las tierras necesitan bar­
becho?

—Yo también lo he oido miichas ve­
ces; poro en contrario he leido muy 
buenas razones; las he creído, y ahora
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estoy tocando los buenos resultados de 
haberlas puesto en práctica. Debo, sin 
embargo, hacer una distinción: si por 
barbecho entendemos la labor de arado 
ó de azadón con que se preparan las 
tierras para sembrarlas , te confieso 
que las mias tienen no muchos años de 
barbecho, sino muchos y  muy buenos 
barbechos.

—¿De modo que no estás por los 
barbechos ?

— Cuando una tierra, por efecto del 
abandono, se ha llenado de malas hier­
bas, entónces convendrá dejarla sin 
sembrar un año, para durante el in­
vierno desarraigarla por completo.

—¿Y  fuera de ese caso?
—Nunca.
—Y ¿no comprendes que sembrando 

una tierra todos los años llegaría á no 
producir ?

— Es mucha verdad, si no se hace 
con ella más que sembrarla todos los 
años y no se le devuelve la fertilidad 
que las plantas le quitan. Para que 
sobre este particular comprendas mis 
teorías, te haré notar lo que á nuestra 
vista sucede en todas partes sin que 
en ello nos fijemos. Mira una tierra in­
culta, y  observa con qué lozanía crece 
en ella la hierba sin que jamás se le 
concluya la fuerza productiva, ántes 
por el contrario, se le aumenta de dia 
en dia.

— Bien; pero en esas tierras que tú 
dices no se ciña trigo, sino hierbas.

— Buena razón. Como si las hierbas 
y  demás plantas que se crian en los 
montes y prados no tuvieran raíces 
por las cuales sacan de la tierra los 
jugos que necesitan.

— Entónces, ¿por qué la tierra de los 
montes, que en los primeros años que 
se labra parece tan fértil, degenera en

seguida? Y  si se la deja de monte, ¿por 
qué sigue siendo fértil para criar las 
plantas silvestres?

— Porque los despojos de las planta'fe 
enriquecidas con las sustancias que 
han tomado de la atmósfera, la comu­
nican todos los años nuevos principios 
fecundantes. ¿Por qué no ha do suce­
der esto mismo en las tierras cultiva­
das por el hombre? Tres cosas, á mi 
juicio, necesitan las tierras para pro­
ducir: agua, labor y  abono. La prime­
ra, generalmente hablando, está en 
las manos de Dios; las otras dos de­
penden de nosotros. La labor tiene 
por objeto mantener la tierra hueca 
para que fácilmente absorba la hume­
dad y  penetre en las raicillas de las 
plantas; hacer que las capas inferiores 
del humus ó tierra vegetal salgan á la 
superficie á regenerarse en contacto 
con la atmósfera; y por último, des­
truir las plantas parásitas que quitan 
el jugo que debían tomar las buenas 
semillas. Los abonos tienen por objeto 
devolver á la tierra sus propiedades 
fecundantes y  darles suavidad.

—En resumen, tu sistema agrícola 
consiste...

—En revolver la tierra muclio y 
bien, en abonarla con frecuencia, y  en 
pedir á Dios que mande lluvias á su 
tiempo.

—¿Y nunca te falta la lluvia?
— Hasta hoy no; nunca me ha falta­

do, porque como todas las tierras es­
tán perfectamente horizontales y  bien 
huecas, se aprovecha toda la que cae. 
Tengo además la ventaja de que nun­
ca se me pierde la cosecha por exceso 
de agua, porque la profunda labor que 
doy á los campos hace que ni se formen 
ramblas que arrastren la tierra vege­
tal ni se enlagunen los campos.
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—Y respecto á semillas, ¿qné méto­
do sigues en la siembra?

—Practico rigurosamente el de ro­
tación de cosechasj no sembrando en 
una tierra dos años seguidos el mismo 
grano, y  alternando además las plan­
tas gramíneas con las leguminosas y 
solanáceas. Para que no me falte abo­
no ni me sean difíciles y gravosos los 
cultivos, tengo esas tierras que ves.

Al decir esto habíamos llegado al 
limite de los sembrados, y  Juan seña­
laba un bosquecillo rodeado de prados 
que estaba en frente de nosotros.

—Y esto ¿qué quiere decir?
—Quiere decir,—me contestó,— que 

una labor no puede existir sin abonos, y 
el abono no puede ser bueno y  abundan­
te sin ganados, y  el ganado no puede 
existir sin bosque y  prados. Por cuya 
razón he destinado á bosque unas 
cuantas fanegas de tierra, y como los 
árboles habian de perjudicar con sus 
raíces y  sombra á las tierras de sem­
bradura, rodeando al bosque he dejado 
yerma una regular banda de terreno, 
en donde he tratado de que so crien 
diferentes hierbas de pasto.

—¿Sabes que es un bosque singular 
el tujm? Ni veo en él pinos, ni encinas, 
ni casi ninguno de los árboles que for­
man el catálogo de los forestales. Si 
ántes de verlo me hubieras dicho que 
habias formado un bosque, hubiera creí­
do que lo habias hecho con los árboles 
que ordinariamente pueblan las selvas.

— Pues 5’a ves que te hubieras en­
gañado, á pesar de que no faltan en él 
los forestales como te parece.

—Y ¿qué objeto tiene esta casi infi­
nita variedad de árboles que hay en tu 
bosque?

— Todo tiene su explicación. A pri- 
mei'a vista es muy singular una selva

donde el manzano está al lado del es­
pino, y el laurel frente á la carrasca, y 
el tomillo debajo de la acacia; pero es- 
ciichame un instante y  opinarás con­
migo. Mis pastores y  labradores son 
hombres como tú y  como yo, y  á Amces 
tienen el antojo de comerse un racimo 
de uvas ó una manzana, ni más ni mé- 
nos que como nos sucede á nosotros. 
Pues bien; como no tienen huertos, ó 
lo han de tomar de lo nuestro, ó nos lo 
han de pedir. Esto para ellos es muy 
duro y  aquello es muy triste. Tenién­
dolo en el bosque allí lo pueden tomar 
siempre y  cuando que les venga en 
voluntad sin obstáculo ninguno. Ade­
más, ¿no comprendes que los hijos de 
mis aldeanos habian de tener mucha 
envidia á los mios cuando los vieran 
con una manzana en la mano y  ellos 
no pudieran adquirir otra? Yo, á mi 
lado, no quiero envidiosos ni envidias, 
porque este vicio es un veneno que 
destruye las obras grandes. Por esas y 
otras razones hay aquí perales, man­
zanos, granados, ciruelos y otros mu­
chos frutales que es inútil enumerar. 
Los olivos, los laureles y  todos los de 
hoja perenne tienen por objeto dar som­
bra en aquellos primeros dias de pri­
mavera en que se deja ya sentir la 
fuerza de los rayos solares y  aún no 
ha brotado la hoja nueva. Los olmos, 
las acacias, los morales, con todos los 
demas de hoja caediza , proporcionan en 
el otoño un excelente pasto con las ho­
jas que se les caen, y  una provisión 
para el invierno con el ramaje que se 
les poda en la otoñada. Los árboles de 
flor son de primera necesidad para las 
abejas, que sin ellos no podiúan vivir. 
Las frutas y  la espesura de este bosque 
son el reclamo que atrae á mi posesión 
toda clase de pájaros, de los cuales
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saco el recreo do su canto, la utilidad 
de su carne y  despojos, y  unos podero­
sos y activos auxiliares para mis fae­
nas agricolas, como que destruyen mul­
titud do larvas que causan gravísimos 
daños en los sembrados y se comen una 
gran cantidad de semillas perjudicia­
les. Ya ántes te indiqué esta misma 
idea, y no me cansaré de inculcarla, 
porque quisiera ver desaparecer la per­
niciosa prevención que liay contra esos 
sércs tan útiles al hombre. ¡Qué triste 
idea se forma uno de aquella sociedad 
en que se persigue impunemente á los 
pájaros destruyendo sus nidos ó co­
giendo los huevos ó los pajarillos ántes

de que vuelen! Entre las plantas aro­
máticas que aquí se encuentran, tienes 
el romero, el tomillo, la menta, la sal­
via, y otras y otras, con cujms perfu­
mes se embalsama el ambiente que se 
respira en mis dominios. Para conclu­
sión debo decirte que á esta parte de 
mi quinta se le dedican los mi.smos 
cuidados que á las demás, y en sus 
épocas respectivas nos ocupamos de la 
poda, de recoger el mantillo, do arran­
car las plantas inútiles y  multiplicar 
las conA^enientes, para lo cual tengo su 
correspondiente AÚvei’O.

(Se continuará.)
C. L. E.

AS CUATRO ESES.

E n  pniicipiantc y joven anticuario 
Llegó con liaso grave y rostro serio 
De lina iglesia al antiguo cementerio,
En tumbas rico, en inscripciones vário.

Paróse en una losa (pie ostentaba 
Del tiempo las injurias y reveses,
Y’  al ver una iiiscriiicion con cuatro eses 
E.xclamó; « ¡Y a  encontré lo que buscaba!»

—¿Pues qué busciUiais?—preguntó Fabricio, 
De aquella iglesia sacristán decano-,

Y’  él contestó: —«T̂ a tumba del romano 
Septimio Serlo Senador Snlpicio.v 

— Sabio sois—dijo el otro - y  muy profundo; 
Pero el que yace aquí, yo lo asevero,
Es ini antiguo coiiipinche y compañero 
Sebastian Sánchez Sacristán Sei/nndo.

Fíate en inscripción de abreviaturas,
Y a tenga fecha antigua, ya moderna,
Y  verás, buen José, con tal linterna,
Cómo te quedas casi siempre á oscuras.

M .  A . P r í n c i p e .

C o n g r e s o  p e d a g ó g i c o .

B ases y  tem as p a ra  el Congreso n acional 
ped a góg ico  que ha ele ce lebrarse  en M a­

d rid  en el mes de M ayo  de 18 82 .

Se reun irá  un C ongreso nacional pedagó­
g ico  en Madrid en los d ias que oportu n a­
m ente se fijarán en  la segunda qu in cen a 
del m es de M avo de 18S2.

El ob jeto  de este C on greso  es, n o  sólo 
d iscu tir los puntos con cern ien tes  á  la edu ­
cación  popular que se ex p resa n  en los Te^ 
mas que acom pañan  á  estas Bases, sino 
tam bién in teresar ó ilustrar por este  m edio 
á  la opin ión  pública resp ecto  de las prin­
cipales y  m ás perentorias re form a s  que 
e x ig e  la  educación  prim aria  de nuestro 
país.
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II

Pueden form ar parte dol C on greso na­
cional p ed a góg ico  los P rofesores públicos 
y p rivados de todos los  g ra dos de la e n se ­
ñanza, los escritores del ram o, los em p lea ­
dos facu lta tivos y  adm inistrati vos del m is­
m o, y cuantas p erson as so interesan n o to ­
riam ente por la edu cación  nacional.

P ara  ser m iem bro  del C on greso  basta 
in scrib irse  co m o  tal en la  Secretaria  do 
El F om en to de las A r ie s ,  en donde se 
en tregará  á cad a  uno el docam ento que 
acredito su in scripción , en la cual se liarán 
con star, adem ás del nom bre del inscrito, 
su p rofesión  soc ia l y  las señ as de su d om i- 
cilio .

T od os  los m iem bros del C on greso tienen 
d erech o  á  los docum entos que por el m is­
m o se  im prim an.

III

T odas las sesion es serán  públicas, e x ­
cepto  la  preparatoria .

Se an u n ciará  con  vein ticuatro  h oras de 
anticipación , así el tem a que haya de dis­
cutirse, com o el loca l y  la  hora en que la 
sesión  deba ce leb ra rse .

En cada  sesión  pública  se d iscutirá  un 
tem a, sa lvo en las extraord in arias que se 
con sag ren  á la solem ne apertura del C on ­
greso  y  á  su c lau su ra .

La d iscusión  podrá se r  ora l ó escrita , no 
tom ando parte en e lla  m ás que los m iem ­
bros dol C ongreso. Al e fecto  deberán in s ­
crib irse  den tro de las vein ticuatro horas 
an teriores á la sesión  en que hayan de usar 
de la palabra , lo  cual verifica rán  según el 
órden  de la in scripción . P odrá  con cederse  
la pa labra  á los que durante una sesión  la 
pidieren, cuando no h aya  para ocupar todo 
el tiem po suficiente núm ero de orad ores 
inscritos.

La discusión  de cada  tem a em pezará p or 
la ex p osic ión  oral ó  escr ita  del m ism o, he­
cha  por el individuo del C on greso  á  quien 
por el órden de inscripción  correspon da  
hacerlo. En esta ex p osic ión  no podrá in ­
vertirse  m ás de m edia hora.

Con m otivo de cad a  ex p osic ión  podrán 
pronunciarse ó  leerse och o  d iscu rsos con  
una rectificación  por cada  uno; de estos

d iscu rsos deberán  ser en todo caso , y siem ­
pre que los haya, la  mitad en pró y la otra  
mitad en con tra . El expositor  del tem a te n ­
drá tam bién d erech o  á  una rectificación  
gen era l. L os d iscu rsos no podrán exced er  
de veinte m inutos, ni de c in co  las rect ifica ­
ciones, sa lvo  la del ex positor, que podrá 
durar och o .

N o se con ced erá  la palabra para cu e s t io ­
nes de órden ni a lusion es personales.

Cada una de las ses ion es de que se trata 
du rará  cu atro  horas, pero á  propuesta  do 
la  M esa podrá  p rorogarse  por el tiem po 
que se  con sidere  necesario.

IV

En la sesión  de clau su ra  h ará  el P re s i­
dente el resu m en  de los debates y  som ete ­
rá  á  la ap rob ación  del C on g reso  las co n ­
c lu sion es que de e llos  resulten  y  que for ­
m ulará de acu erdo  con  lo s  dem ás indivi­
duos de la  M esa y  los oradores, los  cua les 
le propondrán  p or escr ito  las que se 
refieran á la  d iscu sión  en que hayan  
tom ado parto.

Las v otacion es que al e fecto  se verifiquen 
serán  pú b licas y se  harán por los  m onosí­
la bos si  y  n o , expresados por señales 
con ven id as de antem ano. No so hará  uso 
de las votacion es por bolas ni nom inales; 
pero los ind iv iduos que lo  pidan podrán 
sa lvar  y  e x p lica r  su voto , y  pedir que éste  
con ste  en el sentido que deseen.

Con las actas del C ongreso se publicarán 
en  ex tra cto  las M em orias que se lean y  los 
d iscu rsos y rectificac ion es  que se pronun­
c ien , é in teg ra s  las conclu sion es qu e , 
según  la base  an terior, queden adoptadas. 
Los autores de las M em orias, d iscu rsos y 
rectificaciones, tendrán derech o  á rev isar 
los  e x tra cto s  de lo que á cada  uno c o r r e s ­
ponda, en la form a  que la M esa acuerde.

V

Para d irig ir  las d iscu siones y reso lv er  
todo lo con cern ien te  á  ellas, h abrá  una 
M esa, que oportunam ente design ará  la 
Junta D irectiva de  El F om en tod e las A rles , 
com pu esta  de un Presidente, cu atro  V ice ­
presidentes, y cuatro  Secretarios .

El P residente fija en cada  sesión  la órden
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del dia para la s igu ien te, concede  y  retira 
la palabra, y  resum e los debates, p rop o ­
niendo las con clu sion es  que han de votarse 
co n  arreg lo  á lo  que se d ispone en la base 
anterior.

L os V icepresidentes sustituyen al P resi­
dente, y  tienen sus m ism as atribu cion es .

Los S ecretarios  están en ca rgad os de re­
dactar y leer  las A ctas de las sesion es; de 
leer los d ocum entos de que deba darse 
cuen ta  al C on greso, y  las M em orias que 
sus au tores no prefieran leer por sí m is­
m os, y de tom ar nota de las votacion es y 
a n u n ciar su resultado.

Son P residentes h on orarios del C on gre­
so n acional pedagóg ico , el E xcm o. Sr. Mi­
n istro de F om ento y el lim o. Sr. D irector 
general de Instrucción  pública.

VI

L os tem as que han de discutirse en las 
seis sesiones públicas ordinarias que ce le ­
bre  el C on greso, serán , p or el órdan en 
que se exponen , los siguientes:

1.° ¿Cuáles deben ser la organización  
y con d icion es g en era les  de la educación  
pública? ¿D eberá ser g ra tu ita  ó  retribuida, 
o b liga toria  ó voluntaria? D isposiciones y  
m edios que en todo c a so  deben  adoptarse 
para difundir la  edu cación  en  el pueblo y  
a u m e n ta r la  asisten cia  de los a lum nos á 
las E scuelas prim arias.

2.“ C arácter, sentido y  lím ites que debe 
tener la educación  prim aria  en sus d iferen ­
tes g ra d o s , así en las E scuelas urbanas 
co m o  en  las rurales, y p rogram as y  m e­
dios que en unas y  otras deben  em plearse 
para ob ten er una edu cación  integral, di­
ciendo en  cuá les de los indicados g ra dos y  
con  qué sentido debe darse  cabida al tra­
ba jo  m anual.

3.” De la intu ición  en las Escuelas pri­
m arias, expon ien do cuá l deba ser su a l­
ca n ce  resp ecto  de la  educación . P rocedi­
m ientos y m edios que para ap licarla  á 
toda ésta pueden ponerse en práctica  se­
gún la s necesidades y los recu rsos de las 
Escuelas, y  fijándose esp ecia lm en te en las 
leccion es de co sa s , los m useos esco la res  y  
las e x cu rs ion es  in structivas.

4.“ N ecesidad é im portancia  de las Es­
cuelas de párvulos, expon iendo los m éto­

dos principales por que se rigen, y  d icien ­
do cuál es el m ás conven iente, y  si deben 
ser m aestros ó m aestras los en ca rg ad os de 
d irig irlas. ¿Ha do term inar en la E scuela 
de párvulos la  unión de los dos se x o s  por 
lo  que á  los a lum nos respecta?

5.° R eform as que reclam an  nuestras 
E scuelas N orm ales. Instituciones p ed a gó­
g ica s  que con  ellas deben con cu rr ir  á  la 
form ación  de los m aestros de am bos se x o s  
y á e levar la cultura de la m ujer: carácter 
de esta cu ltura.

6.“ ¿Qué reform as deben  in troducirse 
en la m anera de sor del M agisterio prim a­
rio  com o  clase , para m ejorar sus co n d ic io ­
nes m ateriales y  atraer á él parlo  de la ju ­
ventud que sigue otras profesiones?

VII

L a e jecu ción  de todo lo n ecesario  para 
preparar la ce lebración  del C on greso na­
ciona l ped a góg ico  hasta la sesión  prepara­
toria co rre  á ca rg o  de la Junta D irectiva de 
E l F om ento de las A rtes  y  de la C om i­
sión n om brad a para  redactar estas bases 
y  los tem as de discusión  que á  e llas a com ­
pañan.

A  las m ism as Junta y  C om isión  c o r r e s ­
ponde tam bién d isponer lo  conveniente 
respecto  de la  publicación  de los trabajos 
del C on greso.

VIH

El m ero  hech o de in scrib irse  com o 
m iem bro del C on greso nacional pedagógi­
co  im plica  la  aceptación  de las bases y  los 
tem as que preceden.

M adrid 1.“ de Enero de 1882.—José A g u a ­
do. —  E nsebio A gu ileta . — Luis B alleste­
ros .— E ugenio Cem borain E spaña.— C aye­
tano Collado. — M anuel C ortés y  Cuadra­
do. — José Fernandez Callejo. — M odesto 
F ernandez y G onzález.— Ildefonso F ernan­
dez y Sán ch ez.— Rarnon F lorez López.— 
F elipe G allegos. — Pedro A lcán tara  G ar­
c ía .— G audencio G ella.— F é lix  L orenzo.—  
F elipe L ázaro O sorio .— .Antonio P iera .— 
T eodoro  Rivaud. — Em ilio Ruiz de Sala- 
zar.—José H ilario Sánchez.— Rafael T or­
res C am pos.— Lúeas Zapatero.
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AS VANAS APARIENCIAS.

( a n ó n i m o . )

El gem ido , e l lloro  ardiente 
No prueban piedad sincera ;
La piedad que es verdadera 
Es a ctiva  y  diligente.

Junto á un estan qu e ju g a b a n  
T res jó v e n e s : uno en él 
Cayó, y  con  an sia  cru el 
Su fin los o tros  m iraban .

Sum ergirse le veian  
Con inútiles clam ores .

'  Y  aunque bu en os nadadores. 
L anzarse al agu a tem ian.

Tal tragedia , so llozan do. 
R efirieron  á  las gentes.
M as uno de sus oy en tes ,
A  los dos luógo observan do,

¿Cuál creer  vuestros gem id os 
S inceros?—d ijo .— V eo rojos 
Al llan to, sí, v u estros  o jos .
M as secos vu estros vestidos.

T r a d .  d e  A .  I . a s s o  b e  l a  V e o a .

ESES DEL AÑO.

Divinidades de cada mes, 
según los gentiles.

A Enero preside Juno, á Febrero 
Neptuno, á Marzo Marte, á Abril 
Venus, á Mayo Febo, á Junio Mer­
curio, á Julio Júpiter, á Agosto 
Géres, á Setiembre Vulcano, á 
Octubre Palas, á Noviembre Diana, 
y á Diciembre Vesta.

Demonios que presiden á cada mes.

Enero es el mes de Belial, Febre­
ro el de Leviatlian, Marzo el de Sa­
tanás, Abril el de Astarté, Mayo el 
de Lucifer, Junio de Baalberith,

Julio esel mes de Belcebú, Agosto el 
de Astaroth, Setiembre el de Hea- 
duz, Octubre el de Baal, Noviembre 
el de Hecate, Diciembre el de 
Molucli.

Aves de cada mes.

A Enero está consagrado el pavo- 
real, á Febrero el cisne, á Marzo el 
pico-verde, á Abril la paloma, á 
Mayo el gallo, á Junio el tántalo, á 
Julio el águila, á Agosto el gorrión, 
á Setiembre el ganso, á Octubre el 
mochuelo, á Noviembre la corneja, 
y  á Diciembre la golondrina.

D E N O M I N A C I O N  DE LOS SI GLOS.

Al prim er sig lo  de la  Era C ristiana se le llam ó sig lo  de la  R eden ción .—Al II, s ig lo  de 
los San tos.— Al 111, sig lo  de los M ártires.— Al IV , sig lo  de los P adres de la Ig les ia .— 
Al V , sig lo  de los B árbaros del N orte.— A l VI, s ig lo  de la J u risp ru d en cia .-.Y l VII, siglo 
del M ah om etism o.—Al VIII, sig lo  de los  S arracen os.— .\1 IX , s ig lo  de los N o r m a n d o s .-  
Al X , sig lo  de la Ign oran cia .— Al X I, sig lo  de las C ruzadas.—Al X II, s ig lo  de las Ordenes 
r e l ig io s a s .-A l  XIII, sig lo de los  T u rcos.— Al X IV , sig lo  de la  A r t i l le r ía .-A l  X V , sig lo  
de las In n ovacion es.— Al X V I, sig lo  de las B ellas letras.— Al XVII, sig lo  de la  M arina y 
del G enio.—A l X V III, s ig lo  de la  E m ancipación  de los p u eb los .—A l X IX , s ig lo  de 
las Luces.
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OYAS DEL ARTE.

De todos los pueblos que no pertene­
cen á la raza blanca, el Japón es el que 
más notables calidades muestra al apli­
car las artes á la industria. No sólo en 
los medios do que esta so vale, pero en 
cierta gracia, y áun á veces en el estu­
dio del natural, pueden los japoneses 
presentar objetos que tienen notable 
relación con el arte. Como ejemplo pre­
sentamos el unido blandón, hachero ó 
candelabro, que, á pesar do su forma 
extraña para nosotros, no es sino lo que 
acabamos de decir. Pertenece á la co­
lección del Duque de Morny; servia 
para usos religiosos, yes uno do los 
objetos más dignos de compararse con 
otros do arto europeo. Su armazón es 
de madera, pero le cubre laca encarna­
da de la que llaman Tsi Tchevo, en 
cuyo trabajo nadie iguala á los artistas 
de aquella tierra. Conocen éstos y em­
plean diez clases de laca, desde la que 
está cul)icrta de dorados hasta la total­
mente negra. Con laca saben los japo­
neses cubrir y adornar, no sólo made­
ras, sino también porcelanas y áun 
metales.

El candelabro do que hablamos, si 
bien conserva caracteres que demues­
tran marcada relación entre su forma y 
la do cuantos objetos por el estilo fabri­
can los japoneses, tiene cierta armonía 
en el conjunto y áun gracia en los por­
menores, que no saben dar con fre­
cuencia á sus obras los pueblos de raza 
amarilla.
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j^A S T R O .

l ia  perdido ya  gran  parte de su trad icio­
nal aspecto  y  de su  fisonom ía  ca ra cter ís ­
tica, que no en van o  se  han lanzado al 
m undo los vendedores de ob je tos de todas 
c la se s , restos de im portantes com ercios , 
p regon an do á  real y  m edio la pieza; pero 
aún el R astro  de M adrid, en su sección  
llam ada B azar de las A m éricas, m erece  
detenido exam en  y  es m otivo  de hondas 
m ed itacion es para el hom bre pen sador. La 
ca sa  que se derriba llev a  á  él sus puertas 
y b a lco n e s ; el com ercio  que qu iebra , su 
anaquelería  y  m ostrador; la tienda ce rra ­
da, su m uestra ; la fam ilia  que se deshace, 
su  a juar; el pobre que m uere, sus vestidos. 
La industria pequeña con tribu ye  á  la ri­
queza y variedad del surtido: allí las pun­
tas de los c ig a rros  aguardan  en m ontones 
al que ha de prepararlas quím icam ente 
para  que vuelvan  á  serv ir  com o  riqu ísim o 
tabaco  de contraban do; a llí lo s  restos de 
pan duro esperan  la v isita  del rosquillero 
que ha de re form a rlos  para las verbenas y 
rom erías; allí se form an m uebles y apara­

tos co n  las destruidas piezas de otros m u­
ch o s ; allí hay tacon es esperando que les 
echen  unas botas; retazos de paño que s a ­
ben  han de ser con vertid os en cu ch illos  y 
refuerzos; llaves que con  el tiem po se r v i­
rán para cerrad u ras que no fueron  las su­
yas propias; retratos de crim in a les que 
pasan por e fig ies de santos; santos de talla 
que acaso cam biaron  de dom icilio  por el 
crim en; restos in form es del esp lendor m un­
dano; m uebles al a lca n ce  de la fortuna de 
los que carecen  do ella ; ca lzado restau ra ­
d o ; som breros in verosím iles; la h istoria 
del a lum brado, desde el candil al can dela ­
bro; los lib ros de cien cia  junto á las ba ra ­
ja s  de la taberna; las arm as de los siste­
m as m ás com plicados para que puedan 
reven tar á la prim era probatu ra ...

El R astro  no h a  desaparecido p or com ­
p leto , ni desaparecerá  segu ram en te en 
m u chos añ os. La m uerte, com o hem os in ­
d icad o , es la  en ca rg ad a  de surtirlo, y  la 
m uerte es una incansable trabajadora .

X .
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-{ L MINUTERO Y EL HORARIO.

F A B U L A .

En el comedor de una casa habia 
un reloj de esos de pared, redondo, 
con su correspondiente caja de ma­
dera y su tapa de cristal: aunque 
no era de mucho precio andaba ad­
mirablemente, que es lo que hay 
que pedir á los relojes; pero cátate 
que un dia se pára, y por más que 
le daban cuerda, le movian la 
péndola y forzaban á las maneci­
llas, él seguia parado. El minutero 
habia decidido no andar, y un dia 
le habia dicho al horario: ¿Por qué 
he de trabajar yo mucho más que tú? 
¿No somos los dos del mismo metal? 
El horario no contestaba, y entón- 
ces él desesperado exclamó: ¡Pues 
hemos de ser iguales! Y  haciendo 
una gran resistencia consiguió que­
darse quieto, cosa que él creia muy 
natural, siendo de igual naturaleza 
que el otro. ¿Por qué miéntras el 
horario daba una vuelta habia de 
dar él doce? Estas eran las razones 
en que se fundaba para no andar, 
creyéndolas de mucho peso.

Los dueños de la casa, al notar 
que por más que hacian el reloj no 
señalaba la hora, lo llevaron al re­
lojero, y éste lo'colocó en un rincón 
de su tienda con otra colección de 
relojes, muchos de los cuales, ó ya 
compuestos ó nuevos, andaban per­

fectamente. Guando lo notó nues­
tro amigo el minutero, les dirigió 
la palabra en estos ó parecidos tér­
minos: « Compañei’os , no debe­
mos tolerar trabajar infinitamente 
más sin recompensa; no debemos 
aguantar que miéntras un horario 
da una vuelta, nosotros, pobres mi­
nuteros, demos doce; no debemos 
consentir esta desigualdad. ¡A de­
fenderse! ¡.4defenderse!»Todos, se­
ducidos por aquella elocuencia que 
les halagaba el amor propio, com­
prendieron que tenía razón, é imi­
tando su ejemplo cesaron de andar.

El relojero, al ver que todos los 
relojes— ménos uno que colocado al 
otro extremo de la tienda no habia 
oido aquel discurso arrebatador— se 
habian parado, los empezó á descom­
poner limpiando las piezas y vol­
viendo á colocarlas á su estado natu­
ral; pero como notase que no por eso 
los relojes andaban, áun después 
de descomponerlos otra vez bus­
cando la causa, se volvia loco pen­
sando cuál podria ser aquella: exa­
minando los relojes se pasaba casi 
todo el dia, y como observase que 
las piezas no tenian desperfectos ni 
estaban sucias, y que los minuteros 
parecia como que oponian cierta 
resistencia á la marcha del reloj.
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decidió componerlos; pero visto que 
con esto no lo conseguía tampoco, 
colocó otras nuevas manecillas, y 
¡cuál no sería su alegría al ver que 
habla acertado! Cada compostura 
fué á parar á su dueño, y  el reloj 
del discurso, con manecillas nue­
vas, fué colocado en el mismo sitio 
del comedor donde ántes estaba.

También se dice que el dueño 
de la tienda intentó que sirvieran 
aquellas manecillas para otros re­
lojes; poro visto que insistían en su 
actitud y que no servían para nada, 
las machacó furioso. A cada golpe 
del martillo respondían ellas con 
un chirrido lastimero; pero tras de 
un golpe venia otro, y tras de aquel 
otro nuevo, visto lo cual por aquel 
reloj que no fué de los insurrectos, 
exclamó por boca de la manecilla 
pequeña: ¡Ese es el fin deparado á

aquellos que en su necio orgullo 
quieren alterar el fia para que exis­
ten! La igualdad en absoluto no 
puede ser de ninguna manera, por­
que unos nacen con más talento que 
otros, unos vienen al mundo con de­
fectos físicos, y en cambio otros ca­
recen de ellos. Siempre tiene que ha­
ber jerarquías, y siempre, aunque nos 
moleste, hemos de ver que miéntras 
el uno trabaja como doce, otro tra­
baja como uno, siendo, sin embargo, 
igualmente recompensados, ó tal 
vez más el que trabaja ménos; y el 
que quiera alterar este órden ten­
drá el fm que los minuteros, arras­
trando por su locura á los inocen­
tes horarios.

Y  diciendo esto continuó el reloj 
su monótona marclia.

A. V a l l k s p i n o s a .

LA P L U M A ,  LA MANO Y LA C A B E Z A .

F Á B U L A .

No recu erdo  en  qué lugar.
Ni á  qué fin, ni en qué sazón ,
Se hallaron en un rincón . 
Reunidas allí al azar.
U na plum a m uy usada 
P or el tajo en negrecida .
U na m ano desprendida
Y  una cabeza  cortada . 

C om prarlas quiso un inglés;
A verlas se a p ro x im ó
Y sorprendido quedó
Al ver  que hablaban  las tres.
En su ca rtera  apuntando 
Fué sus frases una á una. 
Cartera que, el tiem po andando.

X  m í lleg ó  por fortuna 
Sin saber có m o  ni cuándo.

LA PLU M A.

O lvidada du erm o aquí,
Pero aunque en el p o lvo  estoy, 
No me quita lo que soy  
La g loria  de lo que fui.
Y o la  H istoria enriquecí.
L os m isterios aclaró .
Las lu ces m ultipliqué,
Y de la nada en lo o scu ro  
B rotaron  á  mi con ju ro  
A m or, en tu siasm o y  fó.
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LA MANO.

M ucho fe en orgu lleciste
Y y o  tu poder no acato,
Que só lo  de mi m andato 
D ócil in strum ento fuiste.
P ara obed ecer  naciste
Y de m í m arch aste  en pos; 
¿Quién vale m ás de los dos? 
¿Cuál debe ser  más sagrada? 
¿La plum a, por mi guiada,
O yo , m ovida por Dios?

LA C A B E ZA .

Callad; vuestro  orgu llo  vano 
Y o desliaré com o  espum a; 
¿Qué fuera sin mí la  plum a? 
¿Qué sin m í fuera la  m ano?
Sin el soplo soberano 
Del gen io  que alienta en mí,
¿.A qué viniérais aquí?

¿D isfrutarais, ni áun de lé jos,
De mi g lo r ia  los  refle jos 
Ni la ventura qu e os di?

EL I.VGLÉS.

«D ice la cabeza  bien,
Y  sus razon es son g ra ves .
Que plum a tienen las aves,
A' el cerdo  m anos tam bién.
Pero cabeza  en que ardiente 
Brille del ingenio el sol,
¿Quién la tiene?¿M ucha gente?
Los ingleses solam ente
Y  a ca so  algún español.»

L ector, quien quiera que seas, 
De cuantas cabezas veas 
P ocas  hallarás vacias;
P ero diez tienen ideas,
Y noventa , tonterías.

M . DEL P a l a c i o .

DE LA EDUCACION..

Todo el mundo conoce la impor­
tancia de la educación de los niños 
para su felicidad y su salud; pero 
¿cómo recopilar de entre millares 
de volúmenes que se lian publicado 
sobre esta materia las reglas que 
se deben seguir á dirigirlas?

Hé aquí el resúmen, ó por mejor 
decir, la quinta esencia, fruto do 
las observaciones sugeridas á un 
célebre medico por sus numerosas 
lecturas y por su propia experien­
cia. Era un padre de trece hijos, y 
á todos los educó por sí mismo.

Todo lo que se puede decir acer­
ca de la materia, prescindiendo de 
circunstancias particulares, se re­
duce á los artículos siguientes:

1." Alimentos.
2." Vestidos.
3 .“ Aire.
4 .“ Ejercicios.

Diversiones.
GA Costumbres.

0i . Modales.
8." Cuidado de la salud.
9.° Instrucción.
10. Moral y  Religión.
Recorreré sucesivamente

puntos.
estos

1.”—Alimentos.

Las madres deben criar á sus 
hijos, siempre que puedan hacerlo 
sin algún grave inconveniente; 
mas si la madre ha contraido algii-
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nos defectos, si tiene multiplicadas 
obligaciones, si es de comple.xion 
delicada y  propensa á enfermeda­
des de peciio o A otras muchas 
que pueden trasmitirse por la lac­
tancia, es preferible que confie su 
hijo á una nodriza sana y robusta, 
procurando no haga otra cosa más 
que cuidar el niño y que tenga una 
vida sencilla y  moderada.

El método de alimentar á los ni­
ños por medios artificiales no ha 
producido buenos efectos cuando se 
ha ensayado en grande, pero en 
caso de verificarlo, es preferible la 
leche de cabra á la de vaca, por ser 
más ligera; y  cuando sea el niño de 
padres pobres que no puedan sos­
tener una nodriza de las cualidades 
que se requieren, es muy preferible 
lactario con una cabra que por los 
medios artificiales de botellas, pis­
teros, etc.

Guando se quiere destetar al niño, 
el alimento más sano que se le pue­
de dar es el que generalmente se 
usa en Escocia, que es cierta espe­
cie de sopa de harina de avena co­
cida con leche ó cerveza. La harina 
se prepara secando bien la avena 
en un horno, moliéndolay separan­
do cada grano de su cascarilla. La 
harina do trigo ó de cebada proba­
ria bien, mas la película que cubre 
el grano no es tan nutritiva como 
la de avena, y la de cebada es repu­
tada por mal sana.

A medida que el niño crece, su

comida debe ser más sustanciosa, 
pero siempre de fácil digestión. La 
carne asada Ies conviene mejor que 
la cocida. También les convienen 
las patatas, tomando un poco de 
vino en las comidas.

2.'’—Vestidos.

La regla general es que los ves­
tidos de los niños delien ser lo más 
sencillos posible; anchos para que 
no estorben sus movimientos, y  de 
abrigo en todo tiempo á la intem­
perie del aire.

Mucha leche, mucho sueño, y 
mucho estambre es loqu e conviene 
á los niños para robustecerse. Sin 
embargo, tratándose de vestidos se 
puede hacer la debida distinción en­
tre los dos se.KOS, com o que esta es 
una señal peculiar á cada uno; y 
aunque parezca esta materia extraña 
del asunto, com o los trajes en cier­
to modo pueden tener algún inllii- 
jo  en la salud seguu su forma y 
hechura, deben entrar también en 
un plan de educación. El uso de las 
túnicas es el más á propósito para 
los niños. Las niñas pueden con ti­
nuar por más tiempo, ó vestirse 
como es costumbre, pero sin corsé, 
por los graves perjuicios que de él 
pueden resultar.

Hipócrates ya reprendía á las 
mujeres de la isla de Cos por apre­
tarse demasiado la cintura, dicien­
do que de esta manera se dañaban
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el pecho, comprimiendo la respira­
ción. También son perjudiciales los 
adornos que se ponen en la cabeza 
si ajustan demasiado alguna parte 
de ella. Los collares apretados des­
figuran el cuello, y por esta razón 
son contrarios á la hermosura, 
siéndolo casi siempre á la salud, é 
impiden la libre circulación; pero 
este daño y el de los corsés lo va 
remediando por si mismo la moda, 
que es la que tiene el imperio sobe­
rano en estas materias. Los vesti­
dos de la niñez nunca deben ser de 
gran valor, lo primero por el daño 
que causan á la moral, enseñando 
desde temprano á estimarlos más 
de lo que merecen, y lo segundo, 
porque se quita la libertad de jugar, 
que es tan saludable en esta edad.

El temor de la riña ó castigo si 
los manchan ó los rompen, obligan 
á los niños á estarse sentados y no 
pensar en otra cosa que en su 
adorno.

Es razón que lleven vestidos de­
centes conforme á su clase, pero de 
géneros que se puedan lavar para 
que vayan siempre limpios, que 
este es el principal realce de la 
hermosura, y de gran influencia en 
la salud.

3 .'— A ire.

Un aire puro es todavía más 
necesario á los niños que á las per­
sonas mayores: en los países cálidos 
perecen pocos porque casi nunca

están dentro de las casas, y  en los 
países frios se crian más fuertes y 
sanos los que están más expuestos 
al aire. Esta es la razón por qué los 
que.se crian en las elevadas mon­
tañas padecen ménos enfermedades 
crónicas que los demás. Las vicisi­
tudes de las estaciones y las diver­
sas modificaciones de la atmósfera 
hacen ménos impresionen su salud; 
pero es un error el creer que basta 
para fortalecer los niños exponer­
les frecuentemente al aire, áun en 
los tiempos frios y luimedos para 
evitar que padezcan: no debe ha­
cerse nunca sin grandes precaucio­
nes, y la mejor de todas consiste 
en los vestidos.

Lo que se dice del aire se puede 
aplicar igualmente á los baños 
frios, pues no se debe recurrir á 
ellos sino empleando todos los me­
dios posibles de hacer recobrar 
prontamente el calor después del 
baño.

4-.°—Ejercicios.

Los niños tienen necesidad de 
un continuo movimiento, que les 
es absolutamente necesario para el 
desarrollo de sus órganos.

Una vida sedentaria y poco ac­
tiva debilitaría su constitución y 
perjudicaría á su salud; mas la 
elección y  regularidad de los ejer­
cicios que les convienen no son ob­
jetos tan indiferentes como se pien­
sa. La gimnástica, introducida hace
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ya tiempo en varias escuelas, con­
viene mucho al intento.

Nada más propio que estos ejer­
cicios para desarrollar, no sólo las 
facultades físicas de los niños, sino 
también para inspirarles valor, 
presencia de espíritu y grandeza de 
alma. En el campo los niños más 
robustos son los que usan de todos 
los ejercicios de la gimnástica na­
tural; es decir, que tienen más mo­
vimiento, corren, saltan, trepan á 
los árboles, escalan las paredes, 
montan á caballo, nadan, etc.

La parte gimnástica militar de­
bía prescribirse, sobre todo en nues­
tras escuelas, porque acostumbra­

ría á los jóvenes átenerse derechos, 
marchar con firmeza, y  daria á 
sus cuerpos agilidad, fle.vibilidad y 
gracia.

Bajo este punto de vista tampo­
co les sería perjudicial á las seño­
ritas. Los jóvenes deben también 
ejercitarse en el manejo de las ar­
mas: así, en llegando á la edad 
viril, se encontrarían naturalmente 
en estado de servir y  marchar á la 
defensa de la patria cuando las cir­
cunstancias lo exigiesen.

Terminaremos en el próximo nú­
mero.

J. M. B . a l l e s t e r o s .

yVcTUALIDADES.

El C írculo de B ellas A rtes de M adrid lia 
inaugurado una n ueva  y  se lecta  exposi­
ción , de la que hablarem os con  m a yor e x ­
tensión  en nuestro p róx im o  núm ero.

*
♦ *

L a jlo r  del espino es un bellísim o dram a, 
orig ina l de D. Valentín G ó m e z , que con 
aplauso se ha estren ado en el teatro Espa­
ñol. En d ich o teatro se  ha verificado tam ­
bién el ben eficio  del em inente a c io r  señor 
V a lero  con  la ob ra  La carcajada, en la que 
ray a  á  inca lcu lable  altura.

* 
s- *

Con el título de L os anim ales trabajado- 
res ’í h a  pu blicado un exce len te  librito la 
p ro fesora  D oña M atilde del R eal y  Mi­
ja res .

En la ¡n och e  del 23 se estren ó con  buen 
éx ito  en el teatro de la Com edia una en 
d o s  actos y en v erso  original de D. M anuel

O ssorio  y  Bernard, D irector de L a  N i .ñ e z , 
y  D. Eduardo G uillen, asiduo co laborador 
del m ism o p er iód ico , titu lada E l a r le  de 
pedir.

-k

Se h a  publicado hasta el cu adern o quin­
to , tom o segu n do , de la nueva y  lu josa 
ed ición  de los Episodios nacionales, de don 
Benito Perez G aldós, que pu blica  la casa  
editorial de La G uirnalda. T ipos, lám inas, 
papel, todo correspon de  p or su bondad y  
lujo á  la  ex ce len te  o b ra  del ilu stre  n ove­
lista .

*

En el teatro de E slava se ha estrenado 
con  gra n  éx ito  una o b ra  de lo s  Sres. O s­
sorio  y  Bernard y  G uillén , tan con ocid os 
de nuestros jó v e n e s  lectores. T itúlase E l 
lavadero de la F lorid a , y  es un an im adísi­
mo cuadro de costu m bres popu lares m a­
drileñas.
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E d i f i c i o s  r e l i g i o s o s .

FACHADA PRIN'CIPAL DE L A  IGLESIA DE CH AM BERÍ'

FACH ADA L A T E R A L  DEL MISMO TEM PLO.

El barrio de Cham berí, que h ace  veinte añ os constitu ía  un arraba l insign ificante de 
M adrid, es y a  una p ro lon gación  de la  co rte  entre el paseo de la C astellana y la ronda 
de H ortaleza y Fuencarral, Su tem plo, de buen gusto  arqu itectón ico, aunque se n c illo , 
h a  llegado á  ser  insuficiente para  su v ecin d a rio .

Madrid: iSS2.—Im p. de Moreno y  R ojas, Isabel la  C atólica, la.

1
lí.
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